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Soldados del Ejército Popular em marcita militar
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IsaDelo Romero, ha muerto
(Uisi al Ci! rat- la edición del periódico, lleqa a nosotros la triste 

noticia de (pie intesti o (jran compañero p Incitador Isabela Romero, ha 
muerto. A'o podíamos nosotros dejar de hacer un canto a este gran 
luchador, ni tamjioeo gue en nuestro periódico dedicáramos nuestras 
páginas para él, que supo dar todo cuanto valia a  nuestra Organiza'- 
ción ÌJ al m ovim iento juvenil.

;;lsabelo Romero ha m ueiioH  Cuando más faltti nos hacia, nos lo 
arrebata la muerte. Oran luchador, desde sus años mozos demostró 
tener gran afecto g cariño por la lucha en la Organización Confederai.

Murió luchando en la retaguardia, pues para él no había descan­
so ni alegría, ni diversiones, sino un afán de lucha gue estamos lle­
vando a cabo g gue por la razón gue nos a.siste ganaremos. Isabela, tu 
vida gue re.'^petaron las balas asesinas cuando marchabas a la cabeza 
en los combates de Talavera, de Gredas, de Malpica g por últim o en 
lo.s Carahonchele.s, durante las duras jornadas de noviembre, nos lo 
arrebata aluna cuando con más afán gue nunca luchaba, pues sabia 
gue al ierminar esta guerra tendríamos la lan ansiada Revolución.

I:l fue  el gue haciéndose cargo de nuestrn labor; teníamos gue te­
ner un portavoz .salvando m iles de obsiíículos: fue uno de los gue más 
irabajaron para gue saliera a la calle “Castilla L ibre”.

Oran organizador de nueslro m ovim iento juvenil fué  él con va­
rios comfhuíeros los gue sacaron adelante este gran factor gue son 
las .irV E N TV D E S LIBERTARIAS.

Isabetu, tú has muerto m aterialmente, pero moralmente, no, ga ha 
guedado tu labor hecha, pues día gue pasaba era un acicale para gue 
tú nos dieras nuevas rutas para la marcha de e.sa gran obra gue tú 
estabas llevando a cabo. Nosotros, los jóvenes libertarios, y con nos­
otros iodo el m ovim ienlo confederai, te decimos: No dejaremos gue 
nadie m erm e tu gran labor gue hiciste al frente de todo lo gue sig­
nificaba lucha y amor por la cansa de los oprimidos. La CONFEDE­
RACION NACIONAL DEL TRABAJO Y L A S  JEVENTUDES LIIBER- 
TAIÌIAS, pieiden uno de sus mejores luchadores gue, unido a los 
nombres de Durruli, Ascaso, Mora g tantos como cayeron en esta lu­
cha gue estamos llevando a cabo, contra el fascismo criminal. La 70 
Brigada lucharemos hasta el final, gue es el m ejor homenaje gue pode­
mos rendir a todos los gue cayeron para gue su m uerte sea venga­
da, pura gue en pró.ximo tiempo ondee la bandera de la libertad, g 
unida a ella los nombres de todos ¡os márlires gue cayeron para no 
levantarse más.

Lsabclo, no guiero terminar este pegueño trabajo sin decirle gue 
tu muerle será vengada como la de todos, gue sin regatearla, supieron 
darlo en los campos de batalla.

Qiu’ la tierra te sea leve.

A  M I  A N D A L U C I A

P o e m a  a n d a l u z  d e d ic a d o  a  lo s  c a m a r a d a s  d e l  S ."  B a t a l l ó n  d e  l a  7 o  B r i d a d a

Tierra fértil y productora 
es aquella de nuestra Andalucía,
-donde existe un ansia abrumadora, 
fe de que llegue la luz liberadora 
Ae ese bello ideal que es la anarquía.

Yo recuerdo sus valles y montañas, 
sus ríos caudalosos y arroyuelos, 
sus ricas haciendas y cabañas.
Sus colinas, sus huertas con sus cañas 
y  su mucho y extenso terreno olivarero.

Sus poblados alegres y blanqueados, 
son orgullo de aquel cielo andaluz; 
sus paseos floridos y arbolados 
con su aroma y su sol engalanado 
€s poema de amor, belleza y luz.

Pero lohl. recuerdo

todo aquello que en un día
fue belleza, alegría y el más puro ideal,
hoy se encuentra envejecido y tristonazo
porque falta de su suelo y su regazo
lo más bueno, lo más noble y lo más moral;
falta el hijo que le daba la alegría
a esa vida placentera del hogar.
falta el padre, el hermano que en su día
abandona el hogar que más quería
acosado por la saña del fascio criminal.

Hoy, en estos terrenos de la Alcarria 
y formando en el quinto Batallón, 
es'án aqurllos seres luchando por la causa 
hasta que llegue el día de la ejemplar venganza 
y curen d-3 la herida que lleva el corazón.

r .O M IS .X H IO  !)!■: T l i . \ S M l S I ( ) N h : s

L a  7o

¡En m archa hacia la g lo ría !
Pasó el tiempo de decir m adriííales 

en e! ípiicio de una j)uerta, al pie de 
una velana o al cruzar por la calle 
princi])a] del pueblo. Los m ilicianos 
dejam os la i»uerra que veníamos ha­
ciendo de descanso, de espera, de pa- 
raj>eto y de Hogar del Com batiente 
para em prender la otra, la de movi- 
mienlos, m archas y traslados rápidos. 
La guerra que va m ejor a nuestro ca­
rácter y que se asem eja a lo de los 
prim eros dias con la ventaja de ha­
cerla aliora un ejército casi regular. 
A esta fase vamos satisfechos. Es la 
((ue deseábamos, que puede conducir­
nos a la victoria aun cuando tam bién 
es la (pie ocasiona m ayor núm ero de 
bajas.

Xo Sillo no nos quejam os, sino que 
la bendecimos, pero, con todo, nadie 
]\a de extrañarse de (pie dediquemos 
un recuerdo a acfuella m ocita con la 
(pie en los pueblos por donde liemos 
jnisado hicimos una am istad que se 
nos fué metiendo muy adentro ... y 
que (MI la m ayoría de los casos, ella 
sintió luueljo mejor, m ás desinteresa­
dam ente ((ue nosotros.

Aliora nuestra amiga, nuestra no­
via y uestra. com pañera, es la gloria. 
Vamos en su busca y vamos con en­
tusiasmo aun sabiendo que para  lo­
grarla tenemos que pasar antes por 
atfuellos, sitios en (pie nos espera la  
m uerte.

El miliciano iio teme el encuentro 
probable con la pálida. Es su amiga. 
I.os viejos soldados del P ingarrón, de 
Casa Ibarra  v tantos otros sitios, va 
ticiuMi confianza con ella; la vieron 
acecliando más de una vez y la ven­
cieron. ¿No han de hacerlo una vez 
m ás?

Días antes de saberse en firme (pie 
se marclia a la lucha abierta, franca, 
a jieclio descubierto, mis mucliachos 
de la 70, cuando iba a verles, habla- 
lian de la necesidad de un descanso. 
Se oían frases ([ue m anifestaban las 
necesidades del mismo.

l 'n a  tarde, esfándo en una de las 
m áquinas del 279, como tantas otras 
veces, una me dijo: ¿Maestro, cuándo 
viene el relevo?

-  No sé, le respondí... a lo m ejor 
lo que viene es el ataque.

—Entonces, si fuera verdad, no que­
remos oí relevo.

Los que nos rodean, ocho, diez... 
acaso una docena, asintieron. Ahora 
mis antiguos alum nos están conten­
tos: vieron las dos cosas y atacando 
están en el frente de Madrid, lejos de 
las A lcarrias en las (pie acaso la m a- 
yoria dejaron una m ujcrcita que to­
dos los días lee el parte de guerra, es- 
cucJia la Radio y pregunta insistente- 
nieute qué se sabe d(d 2.", del 4." u otro 
(le los batallones de la 70 Rrigada... y 
está sí'gura de (pie llevando al une la 
dijo mil ternezas, no puede ir m ás (pie 
a la gloria.

Joagiiin SANCHEZ REVEST  
Miliciano de ('u ltu ra  de la 1 í División
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«KXioiHKS sohire violiKiiicia
Eu todos los tiempos lia sido em­

pleada la violencia, unas veces en de­
fensa de la razón y la  justicia y otras 
por latsinrazón y la injusticia.

Se sirvieron de ella los Césares pa­
ra  apilonar esclavos, de cuya ex])lo- 
tación sostenían su vida de deprava- 
ción y vicio, de ella se sirvió “Espar- 
tacus” para liberar a sus hermanos 
de las garras de sus verdugos, igual­
m ente los señores feudales apeiaron

a la violencia para som eter a los sier­
vos a sus ca])richos, y los revoluciona­
rios franceses se levantaron en contra 
de los feudales y en defensa de la li­
bertad y por la igualdad de derechos 
del hombre.

Actualm ente se suceden apelacio­
nes a la violencia, en un sentido y en 
otro; ))ero como puedp verse, tiene 
una diferenciación esencial, y esta di­
ferencia estriba en que nosotros la

F E S TIIH L  HOniEIIIIJE II i E S T B I l  BIII6IIDII
Kn el teatro Chueca, nos han rendido un simpático hom enaje los 

compañeros del Sindicato Tnico de Cinem atografía y Espectáculos 
Públicos, por medio de la sección lie Cultura y Propaganda.

Se representó la obra de Tolstoi, Mitinka o El Poder le las tinie­
blas, por el cuadro artístico de SUICKPS, que sinceram ente tuvieron 
un buen acierto y el aplauso fué general ])or todos los asistentes al 
acto. Dem ostraron soltura artística y siendo éste su debut, lo ejecu­
taron de form a prom eíedora de éxitos fu turos y dando en todo mo­
mento sensación de que de artistas profesionales se trataba, pues de­
bido a la facilidad escénica que dem ostraron y la captación del am ­
biente, representaron la obra de form a decorosa, igualándose a p ro ­
fesionales del gastado arte teatra l; que sin duda necesita de gente . 
asi, p a ra ,h ace r alguna innovación en el mismo.

Hacemos constar nuestro agradecim iento y satisfacción por el sim­
pático acto, celebrando que los trabajadores de re taguard ia sean ca­
paces de sentir al unísono con los combatientes, la lucha (pie se lleva 
en los campos de batalla y que con solidaridad como la que nos ocu­
pa, se íusionen los pensamientos y la cam aradería sea la nota saliente.

Estos actos que se celebran sin bombo ni platillo y que dem uestran 
de form a clara la sim patia hacia nuestra Brigada, tiene para  nosotros 
m ucho m ás valor que si se pretendiera que la brillantez y el am bien­
te fuern la nota de realce, siendo el fondo egoista y de halago a lo 
vanal (!•• los hombres.

Nosotros recibimos estos hom enajes como loores a nuestros sol­
dados a (piienes transm itim os con cariño lo que para  ellos vaya de­
dicado, tal es este acto.

En el interm edio del hom enaje, se cantó por los coros del teatro  de 
La Zarzuela, el him no-m archa de nuestra Brigada, que sin duda al­
guna fue la m ejor parle  de todo el acto (se entiende a nuestro ánimo), 
pues al can tar las victorias de nuestra Brigada, no podem os por me­
nos que sentirnos halagados en nuestro in terior y m ostrarnos un 
poco huecos—como vulgarm ente se dice—sin pararnos en pensar, si 
será exagerado lo que en dicho himno se canta.

I.a m úsica del himno, está- compuesta por el jove y ya eminente
com positor B ernard y la letra adaptada por el sim pático Montoya,
compañero y amigo que tiene amplios conocimientos cinem atográ­
ficos.

AMATEUR

empleamos como m edida transitoria 
(pie haga respetar la voluntad y el 
deseo que el pueblo, expresa y siente 
en todo momento, m ientras (pie ellos, 
los tiranos, la acogen como m étodo 
de gobierno, y lo hacen así porque 
forzosamente, a donde im pera la  in ­
justicia, tiene (pie haber rebeldía, y  
como consecuencia, represión cons­
tante, i)or(fuo de no hacerlo, seria de  
todo punto imposible m antener un 
estado tan notorio de desigualdad.

Probablem ente que en el ánimo de 
los (fuc hoy luchan contra el fascis­
mo, anida una gran adversiim hacia 
la violencia, y si la emplean es con el 
deseo de salir de una vez de la explo­
tación a (jue se hallan sometidos y con 
la esperanza de no tenerla que" vol­
ver a em plear una vez.triunfantes las- 
id(?as que nos sirven d e  estímulo y 
guía en la lucha. Esto es así, porípie 
allí donde hay un pueblo libre, libera­
do económicamente, no puede haber 
más que fratern idad  y apoyo m utuo  
entre los que lo componen, y no pue­
den darse esos problem as de otros 
pueblos donde exista la explotación 
del hoiiibre por el hombre, por(jue so 
ha salvado ese escollo, esa etapa de­
nigrante (fue convierte al hom bre en 
bestia de ¡leor condición que los irra ­
cionales, porque pretende llevar a su 
propia (?specie a la degradación m o­
ral y física, triste e]JÍlogo de un m un­
do de desigualdad e injusticia, en (fue 
los hom bres para vivir tienen que en- 
tren larse con sus profiios herm anos 
de raza.

Hoy, refiriéndonos a la lucha que 
se ventila en Esfiaña. vemos que a 
pesar de que el proletariado no haya 
llegado a su desarrollo como clase, p o r 
no habei-se producido la concentra­
ción del canital (condiciones indi.spen- 
sables según ciertos sectores obreris­
tas, fiara poderse operar una trans- 
lorimición radical de la sociedad) 
consciente de sus dereclios v con ple­
na responsabilidad, se lanza a  una 
guerra sm cuartel en contra de sus 
enemiífos, (rué querían someterlo nue­
vamente a la esclavitud v relegarlo 
como en épocas pasadas à la condi- 
rion (le. siervo, y va derecho a la rea ­
lización to talitaria do su liberación 
economica y politica.

L()s explotados de hov apelamos a 
a violencia en contestaci('m a la vio­

lencia em pleada por la burguVsia p a ­
ra m antener sus privilegios de clase, 
pero con la convicción segura de lle- 
m nuestros designios hasta la
meta final, y esta es la única diferen­
ciación esencial con nuestros antece­
sores de otros tiempos.

J. r o d r í g u e z
1 emente de infonmicinn de la 7 0  Hrigadíi.

SOLDADOS DE LA 7o.

C o n  U  m o r n i  y  d i s c i p l i n a  « n n o r e m o »  I »  

¿ u e r r a .

¡A d c l a n « «  M Í „  t i t u b e a r ! .  q „ e  l a  v i c t o r i a  e s tá

y a  c e r c a .

Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



' f

A r t i s t a s  d e  r e t a g u a r d i a  en  lo s  f r e n t e s  d e  c o m lis t c .

En el Cuadro Artístico del Ho(¡ar de! Soldado Divisionario, (i<¡uran co­
m o principales animadores, los tres compañeros que se ve efi esta fo to­
grafía; son los populares Popeije, Linito i¡ ¡iizeochiio, que en actuacio­
nes en el Hogar del Soldado se han captado las simpatías de los combatien­
tes, que hace indispensable, su ¡inmérito cómico en cuantas sesiones se re­
presentan para el soldado. Son los compañeros que en momentos de des­
canso, deleitan a los combatientes con sus charadas jocosas que .convier­
ten  en prolongada sátira, del todo simpática al soldado qite los aplaude 
con frenesí. . ^

Se trata de compañeros que trabajan con todo el entusiasmo, para ha­
cer más agradable la vida del que iodo lo da por la causa común del pro­
letariado Jj para quien es todo agrio, siendo lo que. para olvidar algo se ha­
ga en este aspecto, digno de nuestra estimación.

Estos compañeros, viendo que en la actualidad no trabajan para el em ­
presario egoísta, no ponen trabas a ninguna clase de trabajo que se les en­
comienda g si se prestan gustosos a realizar lodos los trabajos marcados 
por el Comisariado, que aun saliéndose fuera de sus funciones, con gusto se 
apresuran a cumplirlo. S i hace falta  un decorado para el Teatro del Ho­
gar, ellos que. conocen algo de este arle, demostrando una voluntad fuer­
te, colosal, plasman con el pincel, algo que tiene mucho ¡neis mérito— no 
por la obra terminada— sino por lo que hay necesidad de esforzarse para 
conseguir dar al soldado obras artísticas que sean de su pertenencia ex­
clusiva y  de su gusto. ;

Si los comparamos con otros trabajadores de. retaguardia, verendos que 
hay una gran diferencia, entre éstos y  aquellos, que una gran valla les 
separa.

Nada más que por un m omento, recordando que hay quien al amparo de 
un carnet Sindical, pretende hacerse un vividor de la guerra ij observan 
una conducta pretenciosa que en otros tiem pos no tuvieron la gallardía 
de m antener; tiene para nosotros tapia más simpatía, los que se ponen a 
disposición del combatiente, y  que lim pios de thdo egoísmo dan lo que bue­
nam ente pueden para beneficio de él.

L a  7 a

liiiiiiyiqliicsIoviMi
En la guerra (jue actualm ente se es^ 

tá librando en el suelo español, unos- 
de los factores esenciales que m ás  
favorece a la victoria, es la  idea de 
superación (jue anim a a todo comba,- 
ticnte, enclii(Ío de lieroismo y abnega­
ción puesta su m irada en un m undo 
nuevo, que estamos conquistando 3 
fu e r/a  de sacrificio insuperable.

La juventud, que es la p iedra an­
gular de nuestro ejército, tenemos q u e  
redoblar la labor enardecedora del en­
tusiasmo que fortifica la  m oral y  dis­
ciplina combativa, arm a indispensa­
ble de lodo buen com batiente y que 
s(’)Jo puede jioseerla, al que le asiste 
la razó, como a nosotros.

Leí (k)ngreso de Juventudes Liber­
tarias que se celebrará el día 15 de! 
actual en Madrid, saldrá robustecida 
la elevada m oral juvenil que tantas 
prucluis ha dado de lieroismo v disci- 
])Jina en las trincheras. Xingiin joven 
revolucionario que com parta estas 
concepciones ideológicas, dejará  de 
estar representado en este m agna 
í^ongreso, el cual servirá tic acicate 
para  enaltecer nuestro e«¡)írilu de sa­
crificio y recoger las impresiones de 
los. hombres (jue no vacilaron en aban­
donar la herram ienta de trabajo, pa­
ra em puñar el fusil, cuando vió en pe­
ligro sus libertades.

Elevar la moral del com pañero de­
caído y liacerle ver, i>or la causa tan 
justa por ((ue lucha, es una labor re­
volucionaria, como enfrentarse contra 
un tam[ue o como asaltar una trin ­
chera.

Jesús M A n riN  
5.“ Batallón, 2." Compañía 

C uadalajara, 5-7-37.

li a v i a i i  negra liare arta de piesencía

S o ld a d lo « :  L1  m a n ilo  e n te ro  os  c o n te m p la  y  os a d m ira ;  s e gu ir  ln< 

c k a n d o « e l  t r iu n fo  n u es tro  s e rá  e l  d e  to d o s  lo s  p u eb lo s .

Las mujeres laiuliién sufre« imiy de cerca los- 
ilolorcs (it* la sillería, ('.liando la aviación ne­

jara ziimha en ios aires, las mujeres corren a 
refugiarse en ios subterráneos como pajarillos 
(|ue huyen del gavilán, lisias mujeres de (lua- 
dalajara, dejan sus labores caseras hasla que' 
el peligro se haya alejado y puedan regresar' 

a sus amenazadas casas.
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I^a 70 — ' ______

EL DEPO RTE
O Jc b ro  liaber escrito mi artículo, 

tsobre dejiorle, poniuc después de ver 
éste  la luz, tengo noticias de cjiie hay 
Torinado un Cuerpo de Monitores 
■^Profesores de C ultura Física), estos 
com pañeros tienen encom endada la 
labor de d a r clases de gimnasia a los 
•que se encuentran encuadrados en 
Prigadas de nuestro Ejército Popular, 
A' de \ez  en < uando efectuar alguna 
que otra d ia ria  sobre deporte, hacien- 
xío. ver las ventajas de un deportista.

Yo, a(|uí, anticipándom e a los com­
pañeros (fue sean designados como 
M onitores de nuestra Brigada, voy a 
en um erar diclias ventajas. No solo 
bajo  el punto de vista de poseer una 
buena constituckin, sino tam bién en 
d  asfieclo guerrero.

La salud, una de las m ejores dotes 
■con que nos brinda la naturaleza, de­
b e  de ser conservada como lo que es; 
*iin verdadero tesoro, suponeros lo (jue 
íig iíica un cuerfK) sano, la vida en 
ese cuerfio tiene (fue ser de m ayor 
atractivo.

Por mi contacto entre deportistas, 
puedo aseguraros que las ventajas que 
se obtienen son infinitas; los deportis­
tas, debido a (|ue su salud es pcrfec- 
la , a (fue su organism o m archa con 
toda regularidad, son ])or lo norm al 
personas siem pre alegres que m iran la 
v ida por el lado ojitim ista; sienten 
poca.«! preocufiaciones y cuando éstas 
«urgen, las solucionan con facilidad, 
y  todo se Jo deben a ([ue tienen a le ja­
dos de ellos las enfermedades.

En el sentido guerrero, tam bién son 
m uchas las ventajas de un deportista, 
no ya solo en el caso de defensa per­
sonal, que siem pre suelen presentarse 
algunos de estos casos, sino en el de 
apo rta r un m ayor rendim iento y pre- 
<’isi()u a las ofx'raciones en conjunto; 
en los golpes de inano, los soldados 
que han de efectuarlo tienen que ser 
ágiles y fuertes, en los despliegues en 
guerrilla, cuando la tropa ha de ir  a 
cierta m archa, salvando toda clase de 
obstáculos, como son: zanjas, arroyos 
y la subida de alguna cuesta o monte, 
la preparación física cultural, juega 
un papel im portante en esta clase de 
movimientos tácticos guerreros.

También una de las razones pode­
rosísim as flor las que debemos de ha­
ce r dejiorte, es que como en la vida 
de cuartel, por el poco trabajo que 
-efectuamos, y cuando éste hay (pie ha- 
•cerlo, suele ser algo constante y de 
tiempo, por lo que resulta agotador. 
Vosotros sabéis (?ue, hay días en (fue 
e l  c'insa.ncio se anodera de nosotros, 
no luihiendo hcciio ningún traliajo 
•que e.stuviera a la m edida eon el des- 
iiiadejainiento (jue se sufre, y esto os 
debido a que, no nos preocupam os de 
hacer un ejercicio para desentum ecer 
los músculos y nos encontram os en un 
estado bastante molesto e inclusive 
.sin ganas de movernos.

“ /ífYÍ/ÍV”
Del (’om isariado de la 70

Cuatro días coa parauso
Cuatro días con permiso en Madrid  ̂

cuatro días de descanso 
de los frentes de la Alcarria, 
a la tranquilidad y remanso 
donde dá gusto vivir,
¿Que caen obuses? No importa.
¿Que mueren muchos cada día?
Pero hay cine, cerveza, mujeres,
hay vida, hay alegría,
también en la Alcarria se muere.

Pero yo no he conseguido 
a pesar de mi permiso, 
descanso, tranquilidad, ,
ni estar en ningún paraíso.
Chocolate en los cafés 
con ensaimadas y churros 
para el que tiene dinero, 
y en las esquinas los Curros 
explotando a la mujer.

i Lo mismito, lo mismito!, 
que cuando estalló la guerra, 
pasan hambre los obreros, 
comen los que tienen perras,
¿tabaco para los frentes?, 
muy malo y muy escaso; 
en Madrid se fuma Luki,
Kamell y puros muy largos.

¿Que no hay para nosotros?
Eso para los pudientes, 
es que aún no os habéis enterado 
que aquí somos combatientes 
y antes obreros parados.
Muy buena y mucha fruta 
a tres pesetas el kilo

para los hijos de... su madre 
hay sardinas, pescadilla 
y carne todos los días 
a doce pesetas un kilo.
¿Tú ganas diez? Pues judías 
y así no duermes tranquilo.

¿Vuestras casas combatientes?, 
sí pasa lo que en la mía, 
que algún traidor emboscado 
se presenta cada día. 
que si a llevarse los libros, 
las ropas, muebles y sillas 
mi madre, que eche en el suelo 
sus ya gastadas costillas.

Van a cortar el teléfono 
sin mandato de la empresa, 
también te cortan la luz. 
estás sin leña, ni carbón, 
sin velas y  sin cerillas, 
no cojen leche, jabón, 
no puedes comer verduras, 
y muchos de esa retaguardia 
que así defienden la guerra 
son de la quinta columna, 
y se están haciendo de perras.

Me vengo sin descansar, 
hastiado de caras duras, 
a la Alcarria con nuestro Mera, 
ya pagarán la verdura, 
el jamón y las chuletas.
Guardar dinero a montones 
y tragaros la menestra.
¿Para nosotros? Los c...
también las armas son nuestras.

José REYES 
Comisario

Frente de la Alcarria.

A los Aeroicos coiiiAatleiites de la 70 Brigada
70 Brigada, liérocs del Cerro Pinga- 

rrón, héroes de Brihuega (¡ue supisteis 
escribir una de las inás brillantes p á ­
ginas de esta lucha (fue estamos lle­
vando a cabo contra el fascismo in ter­
nacional.

^ esotros, (jue estáis luchando des­
de el prim er momento, antes como, 
milicianos y ahora como m ilitares, 
vos()tros que nunca acatásteis la dis- 
cii)lina m ilitar, ahora sabiendo (fiie 
la disciplina era la base, digámoslo 
así del triunfo (fue acogisteis con ca­
riño porífue así el triunfo será más 
ráj)ido, vosotros (fue fuisteis al cam­
ino de batalla desde el comienzo de la 
sublovaci(')n de los ex generales tra i­
dores, no teniendo bastantes privile­
gios (p e  les otorgaron los políticos 
que siemj)re nos tuvieron vendidos v 
engañados.

íiOmj)añeros (fue hal)éis v seguís 
lionrando nuestra organización, y que 
eiiarl)oIáis la l)andera rojinegra, ban­
dera (fue significa ])or su historial ja ­
más iííualado de revolucionario, saín 
gre y luto.

Rojo: Significa sangre, sangre (fiie 
vosotros estáis derram ando en esta lu­
d ia  cruel, sangre (jiie está friictiferan- 
do una nueva vida, sangre que corre a 
raudales por toda España, en esta lu­
cha (fiie nos llevaron el despotismo de 
esos canallas (y es poco calificativo) 
de (‘SOS ex generales traidores.

Nosotros, atfui en la retaguardia, si­
guiendo paso a paso la m archa de la

guerra (pues no solam ente se gana la 
guerra con im fusil en las manos) en 
la retaguardia tam bién se lucha para 
que cuando vosotros volváis del cam ­
po os encontréis con tan ansiado por 
todos que es la Revolución Social.

¡¡Negro!!, negro significa m uerte, 
hito, desolación, luto que llevamos to­
dos de aquellos com pañeros que ca­
yeron desafiando la vida y  la dieron 
en lucha contra el fascismo.

¡n iirru ti. Mora. Ascaso y tantos 
otros que cayeron fiara siem pre con 
la sonrisa en los labios porque sabían 
que su m uerte no iba a ser en vano 
I)or(fue los que (fuedaran sabrían ven­
garlas, como vosotros la estáis lle­
vando a cal)o! ¡Loor a los caídos!

Vosotros, de la 70 Rrigada, que m ar­
cháis ufanos V alegres al combate, a 
vosotros se diriae este que tam bién 
supo lo que es la .Guerra, jnies tam ­
bién IucIk) en las trincheras, os digo: 

Sof^uir luchando como liasta ahora, 
qiie la victoria está nróxim a, y muy 
»»ronto nodrenios saborear la*felici­
dad V el bienestar que bien merecido 
nos lô  tenemos, asi conio ellos tienen 
merecido la muerte.

Compañeros, vo os adm iro y  os dí- 
(íiie sigáis luchando como hasta 

í'bora y m ientras, demos un grito 
do ¡Viva la Revolución!

//; /V /V A  L l  70 B R lG A D A nU
Francisco RODRlCrVEZ 

Oo la 70 Rrigada

Ayuntamiento de Madrid
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P O L I T I C A
Bajo el pim ío de vista que yo tengo 

de ver las cosas, existen m uchas cla­
ses de politica. Como todo aquello 
que ocui)a un lugar en el sistema pú­
blico.

Politica rancia. Política dem ocráti­
ca. Y política moderna.

En la historia del mundo, a los hom ­
bres que han llevado los destinos de 
un pueblo y han adm inistrado el des­
envolvimiento económico del mismo, 
íM* les ha llam ado políticos, por ello 
ínlinidad de trabajadores que no he­
m os tonillo una visión profunda de 
los acontecimientos, nos hemos pre­
guntado ¿por qué algunos trabajado­
res tienen un odio tan grande a la po­
lítica? Pensando esta m asa poco cul­
tivada que estos hom bres eran los sal­
vadores de los intereses del pro leta­
riado . ¿Culpa nuestra? No. De los que 
echaron sobre nosotros la carga de 
la  incultura; sino hubiera sido por es­
to, seríam os ya los productores los 
únicos labradores en el campo social 
capaces de hacer una roturación que 
term ine con todos los campos yermos 
y  todos los fangales podridos. Pero en­
tonces ya  habría  term inado para  siem­
pre  la política.

Vaya por delante mi confesión sin­
cera  de iucapacidad intelectual como 
ta l obrero, pero hoy me voy a perm i­
tir  el atrevim iento de hacer una cri­
tica a las tres políticas. Añeja, Demo­
crática, y Moderna, ya que hoy po­
dem os los trabajadores no en toda la 
extensión que querem os, exponer lo 
que sentimos.

La Política Añeja, yo no la he co­
nocido, pero creo vestiría igual que la 
Dem ocrática. Pantalón negro. Zapa­
tos brillantes. Camisa alm idonada, 
u n a  chistera de cola, un lacho blanco, 
un cuello bien planchado, y todo bien 
envuelto tendrem os a un Llapisera. 
Saludo muy ceremonioso, besar las 
m anos a las dam as, p a ra  estos hay que 
en trenarse delante de un espejo, asis­
t ir  a fiestas m undanas, y no tener ca­
pacidad para  evitar lo que hoy está 
ocurriendo en España. Un viejo cam ­
pesino de Extrem adura, me reflejó lo 
que aquellos políticos decían en los 
m ítines, y resulta que es lo mismo que 
dicen los de lioy. Lo m ás interesante 
de aquellos discursos, son párrafos 
como este: “Votad m i candidatura y 
se acabó para  vosotros el ham bre”. Lo 
que a  m í me extrañaba, es que el que 
decía esto tom aba café con los poten­
tados de la época. No te fíes de las

palal>ras, rapaz, me dijo el viejo, sino 
de los hechos.

La Dem ocrática con inyecciones de 
Socialismo a estos por el año treinta 
y trein ta y uno les oi hab lar yo; Alca­
lá Zam ora, Lerroux, De los Ríos, P rie­
to y Hesteiro y cuál no sería m i sor­
presa, cuando oi que los mismos hom ­
bres que querían  hacer una transfor­
mación social en España, lios decían 
lo que los políticos de hace un si­
glo.

Recuerdo un párrafo  de uno muy 
am añado para hab lar en público: Le­
rroux, en la plaza de Toros de Madrid. 
Después de tres horas presentándose 
como un Dios Moderno. T rabajadores, 
no puedo ni debo deciros más. Ya le- 
niam os bastante; la tie rra  os pertene­
ce, las fábricas y los talleres, y esos 
lujosos hoteles con camas niulliditas 
que vosotros liicisteis, para  conseguir 
todo esto no os im porte los sacrificios; 
en tra r en los antros m onjiles corrom ­
pidos, levantar las faldas a las m on­
jas y hacerlas m adres.

Esto decía quien quiso pasar por 
anarquista en Barcelona, y después 
votó un m ontón de millones para  el 
clero y sus m onjitas. Muclios aplau­

dían, pero yo no parecía estar muy 
contento con las prom esas de un Dios 
vigotudo. ¡Mentiras, m entiras y m en­
tiras !

¿Por qué los políticos no nos ha- 
bUm a los trabajadores de esta m a­
nera? Figuraos qué contraste. Mi cri­
terio con el de ellos. Nosotros, los tra­
bajadores, no querem os la tierra, ha­
béis visto m entira m ás grande; si an­
tes era  de ellos, porque al fugarse de 
España no cargaron con ella. La tie­
rra  lo sabemos todos que es patrim o­
nio exclusivo de la  naturaleza; no 
(pieremos las fábricas, las m inas, ni 
los talleres; todo para  ellos. Lo que 
nosotros querem os y no pararem os 
Iiasla conseguirlo, es lo que con nues­
tro sudor y nuestro esfuerzo saque­
mos de las entrañas de la tierra y ela­
boremos en fábricas y talleres, y ser 
nosotros, sin que nadie nos lo im pon­
ga adm inistrador del fru to  de nuestro 
esfuerzo. Un ejército nuestro, j)roIe- 
lariü, grande y fuerte para  que no uos 
enseñe nunca m ás los dientes ningún 
tirano.

Si lo que expongo en este último 
párrafo, encaja dentro de la política; 
seamos nosotros, los trabajadores, los 
Políticos modernos, pero ya sabemos 
la obra que hicieron aquellos y la que 
a nosotros nos espera.

U N  COM /SARiO

0EL_ 2." B A T A LLO rs I INJ R E V IS X A  rv ilL IX A R

Hoy nuestros hombres, además de ser luchadores por antonomasia, acatan como 
personas conscientes, la disciplina del proletariado y gustosos se prestan a instruir
se militarmente; pues saben que una buena capacidad militar, liac« más eficiente

y ayuda de forma colo.sal en la guerra de Independencia que llevamos.
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